
Asisi-ismo – ¡No!
enero 8, 2011
Algunas personas aún temen que la Fraternidad de San Pío X del
Arzobispo Lefebvre esté en camino a un mal acuerdo con la Roma
de Benedicto XVI, pero a través del Asisi-ismo del Papa entre
otras cosas, uno puede decir que el mismo Benedicto XI está
haciendo su mejor esfuerzo para prevenir tal ocurrencia.

Hace  seis  días  argumentó  en  teoría  que  las  “grandes
religiones” del mundo pueden constituir “un factor importante
de la paz y la unidad de la humanidad.”

Hace cinco anunció en práctica que en Octubre de este año irá
como “peregrino” a Asís para conmemorar el 25 aniversario del
Encuentro de Oración de las Religiones del Mundo, llevado a
cabo en ese lugar por el Papa Juan Pablo II en 1986. Pero la
teoría  de  todas  “las  grandes  religiones  del  mundo”
contribuyendo a la paz mundial fue rechazada por completo por
el Arzobispo Lefebvre, y condenó la práctica del Encuentro de
Oración  de  1986  en  Asís  como  una  violación  flagrante  del
Primer  Mandamiento  que,  viniendo  del  Vicario  de  Cristo,
constituía un escándalo sin precedentes en toda la historia de
la Iglesia. Únicamente el temor de que un exceso de repetición
pudiese ser contraproducente lo habría posiblemente detenido
de castigar esta última locura del Asisi-ismo.

Sin embargo, el Arzobispo reconoció que en aquel momento muy
pocos Católicos comprendieron la enormidad del escándalo. Esto
se debe a que el mundo moderno en su totalidad marginaliza a
Dios, deja entre paréntesis la divinidad de Nuestro Señor
Jesucristo, hace a la religión una cuestión de libre elección
y convierte la Tradición Católica en una simple cuestión de
sensibilidad o sentimentalismo. Aún infectando a los Papas,
esta manera de pensar se ha vuelto tan normal alrededor de
nosotros que todos estamos amenazados en nuestra fe. Volvamos
a algunos fundamentos:

https://stmarcelinitiative.org/asisiismox2013xa1no/?lang=es


Todo ser requiere una Primera Causa. Esa Causa, para ser la
Primera,  debe  ser  el  Ser  mismo,  y  debe  ser  un  Ser
completamente perfecto, porque cualquier dios secundario, para
diferenciarse del Primero, tendría que tener alguna perfección
que le faltaría al Primero. Así es que el verdadero Dios puede
solamente ser uno. Este único Dios verdadero tomó naturaleza
humana una vez y solamente una vez, en la divina persona de
Nuestro Señor Jesucristo, quien probó su divinidad por una
cantidad y calidad de milagros que no se han visto en la vida
de ningún otro hombre jamás, pero que han acompañado a su
Iglesia  desde  entonces:  La  Iglesia  Católica  Romana.  La
pertenencia a esa Iglesia es por la Fe, y está abierta a todos
los hombres. Si creen, ese es el inicio indispensable de su
eterna salvación. Si se rehúsan a creer, van camino a la
eterna condenación (Marcos XVI, 16).

Por lo tanto si por sus eventos pasados y futuros en Asís, los
papas Juan Pablo II y Benedicto XVI han fomentado a las almas
a pensar que el Catolicismo no es la primera y única manera
para alcanzar una eternidad feliz, sino solamente una entre
muchas otras (aún cuando sea la mejor) que promueven la “paz y
unidad” de la humanidad en esta vida, se deduce que ambos
Papas han hecho posible la atroz condenación de un sinfín de
almas en la vida venidera. En lugar de tener parte alguna en
dicha traición (por lo menos objetiva), el Arzobispo Lefebvre
prefirió  ser  despreciado,  rechazado,  menospreciado,
marginalizado,  silenciado,  “excomulgado,”  etc.

Hay un precio que se debe pagar por adherirse a la Verdad.
¿Cuántos Católicos están listos para pagarlo?

Kyrie eleison.


